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G A U E R I A T A U R I N A 
VICENTE MARTINEZ 
ADMINISTRACION 
^ m A N U 9 . -2° 
M A D R I D . 
1.75. trimestre Go^ 
Por sabiio se calla que don Vicente 
en la cría de reaea no es nada ligo 
y obtiene un resultado muy excelente, 
pues sus toros da» sieronre bastante juego. 
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Amallo (D. Franc'scoi. 
Barbieri (D. Francisco Asanjo;. 
Caamano(L). Angel). 
Carroena y Millan (D. Luis). 
Cavia^íl). Mariano de). 
Lstrani D. José). 
Gutiérrez (D. Aniceto). 
Jtníénez ilirnesto). ^ 
Lozano D. Luis,. 
Manos Jiménez (D. Juan). 
S E Ñ O R E S C O L A B O R A D O R E S 
1 
Mayorga CD. Ventura). 
Millan {D Pascual;. 
Minguez CD Federico). 
Palacio (í). Eduardo de). 
Pérez Urria^Ü. Miguel). 
Peña y Goñi (D. Antonio). 
Rebollo (D. Eduardo). 
Reinante (D. Manuel). 
Rodríguez Chaves (D. Angel). 
Ros (D. Vicente). 
Sánchez de Nena (D. Conzato). 
Sánchez de Neira (D. José) 
Serrano García Vao (U. M). 
Taboada (D. Luis). 
T®do y Herrero (D. Mariano dei) 
Toledano (D. Miguel). 
Vázquez (D. José). 
Vázquez (D. Leopoldo). 
Yufera García íD Francisco) 
Zurita Nieto ^D. Benitoj. 
S U D A R I O 
T E X T O : Despejo, por Hillo-Pepe.—Misiva, por E . Lasso y Ba-
ñares.—Lástima de ropa, por Luis Taboada.—Entrevista, por 
Casto Diez Rioja.—Aficionados desgraciados, por Aniceto 
Gutiérrez.—Lances teatrales, por el Licenciado Severo.—To-
ros en la Puebla.—Noticias.—Buzón. 
G R A B A D O S : D. Vicente Martínez.—Un empresario modelo, 
continuación.—Como estarán los pobres cuando se dé la co-
rrida, por Redondo. 
Ya lo saben ustedes. 
Romero Flores, aque! Romero Flores que tanto gusto dió en 
temporadas anteriores, ha visto defraudadas sus esperanzas, pues 
no han sido admitidos sus proposiciones, hasta la fecha. 
¿Quién dice por ah; qoe yo me alegro? 
:ento? 
en. : ' • 
p ni salgo, y allá se las componga quien 
u ndo llegue la hora de comenzar la 
i'-reglado. 
lo muchísimo, ha sido la proposición 
:o pará mí que de haberla aceptado se 
i-omiso, porque hay que mirar despacito 
¡anza y atrasos. 
; dudar del cariño que á la Plaza tiene el 
ni tampoco se me figura tarea fácil en-
aleroso, cuando se arriesgó á ofrecer la 
cida, estando como está el negocio des-
v sin esperanzas de salvación, pues has-
, deja el puesto de actor por el de es-
Mentira y gorda 
¿Quién afirma q ;e lo 5 
Mentira, y gorda;;!'--
En este asunto ni e itr 
deba componérselas, 
temporada no ha;, n • 
Lo que si me ha ctl 
del ex-empresario, ten 
hubiese visto en un o i 
la cantidad que s man ; 
Por otra parte, n > cab< 
proponente desahuciado 
contrar un hombre más 
enormidad de duros f e 
acreditado, casi muerto 
ta el que es más salradoi 
pectador. 
En resumen: que cont nuamos sin nada seguro en perspectiva; 
que la casa de !< s títeres saldrá á subasta sabe Dios cuando; que 
lo más posib'e es que no l ^ a ningún descabezado que cargue 
con el mochuelo ¡ ues i nadie le gusta quedarse en calzoncillos), 
y que por todo esto otras muchas cosas más, vamos á estar los 
aficionados madrileños en la próxima, temporada.taurina loque 
se dice al re!ó, . , , , , 
A! reló de la Trinidad, pongo por caso, que ha sido dado de 
baja en vista de que le pasaba lo que á la escopeta, 
que tío tic ¿. ath o, cañón, ni baqueta, 
según el testamento de !a mulata. 
Esperemos, pues, sentados, y Dios ilumine al Sr. Capdepón, 
que á estas horas estudia el asunto detenidamente. 
. . . + 
Ha llegado í Madrid un Mr. yo no sé cuantos, acompañado de 
una colección de fieras que no cabe más, segúu aseguran,-y di-
cho señor se propone, según aseguran también, exnibirlas en-
tregándose á sus amorosos cariños á cambio de ta^ ó cual zar-
pada concedida en un memento de inocente expansión. 
Con esto se repetiría la inocente diversión habida en Kainant 
(Calais) hace pocos d ¡as, que es como sigue: 
Mr. Lardeux, acreditado domador, tiene entre otros inofensi-
vos bicharracos un león bautizado con el apodo de Sultán. 
E l cual Sultán, con la mansedumbre que le caracteriza, y en. 
él momento en que su amo trataba de hacerle ejecutar uno de 
sus ejercicios, acometió contra él desgarrándole el brazo iz-
quierdo. 
Oyendo las prudentes reflexiones que le hizo el herido, soltó 
la presa Sultán; mas excitado su apetito carnívoro, volvió á la 
carga el inofensivo león, causando una nueva herida en «el pe-
cho á Mr. Lardeux, quien con grandes trabajos logró salir de la 
jaula casi desencuadernado. 
Díganme ustedes si no sería de efecto la repetición de escena 
semejante, ahora que tenemos en casa todo lo necesario para eí 
asunto. 
Por lo menos se podrían hacer comparaciones sobre el terrena 
que vendrían á confirmar mi opinión y la dé otros muchos. 
Vamos, que resultaría que las corridas de toros son una fiesta 
salvaje y bárbara, todo lo contrario que las luchas con esos po-
brecitos leones, jaguares^ tigres y demás volátiles. 
Me preguntan algunos apreciables lectores, que cuándo doy otro 
geroglifico. 
Calma, señores, calma, que todo se andará, pues le estoy pre-
parando con todo el lujo que su importancia requiere. 
Y á propósito: sepan ustedes que la solución (del últimamente 
publicado) más aproximada ele América,la ha remitido un queri-
do suscriptor mejicano á quien se le ha servido el tercer regalo. 
¡Digan ustedes que no somos rumbosos! 
Para concluir: 
Un millón de gracias á todos los que me han preguntado por 
mi anciano padre, deseando su restablecimiento. 
Jamás olvidará tales demostraciones de interés, su inútil y agra-
decido servidor. 
HILLO-PEPK 
M I S I V A 
¿Conque usté se ha propuesto 
con sus bromitas 
que no gane bastante 
para el cartero? 
Preciso es que usté sepa 
que esas guasitas 
me están á mí costando 
mucho dinero. 
Le he dicho á usté lo menos 
cincuenta veces, 
que no mande más cartas 
ni más versitos 
diciendo tonterías 
y estupideces, 
porque á mí no me gustan 
los señoritos. 
¿Que no hay en Madrid otra 
chica más guapa? 
¿Que tengo un cuerpecito 
muy saleroso? 
¿Que acepte sus amores? 
¡Una chulapa 
no puede admitir trato 
con un gomoso! 
Hijo, usté no me llena; 
lo he conocido. 
jSi es usfé una figura 
tan pitifma, 
que siempre que le miro 
tan escurrido, 
me faece usté la sombra 
desuna sardina! 
Si usté fuese un torero 
como el Guerrita, 
y llevase con gracia 
larga coleta, 
ú en vezóte gastar cuellos 
de pajarita 
gastase usté alamares 
en la chaqueta, 
le amaría, aunque nunca 
rre satisfizo, 
porque tiene usté un cutis. 
tan sonrosado, 
que solo con mirarle 
me ruborizo, 
porque es usté un gomoso, 
falsificado! 
Como somos rivales 
tengo recelo, 
(y por eso es difícil 
que yo le admita) 
pues para usté no hay nadie 
como Frascuelo, 
y para mí no hay nadie 
como el Guerrita. 
|E1 Guerra, que es un chico 
de los primeros! 
¡El Guerra, que es lo bueno. 
que hay en la tierra! 
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j E l Guerra, que es la gracia 
de los toreros!... 
"Vamos, [si usté no sabe 
quien es el Guerra! 
-Déjese usté de necias 
proposiciones, 
porque las considero 
muy poco honrosas. 
Yo bien sé que usté tiene 
muchos millones. 
pero en cambio le faltan 
bastantes cosas. 
Dispense si estas líneas 
van mal escritas, 
porque siempre he entendido 
poco de letra. 
Adiós y no me mande 
nunca cartitas 
con versos amorosos; 
su amiga, 
Petra. 
Por ia copia, 
E- LASO Y BAÑARES. 
¡LASTIMA DE ROPA! 
(Histórico) 
E l Sr. Juan había sido el asombro de toda una generación de 
aficionados. 
Nadie como él había picado toros en este mundo, y se referían 
actos de valor que elevaban su nombre á una altura extraordi-
naria. 
En cierta ocasión había picado un toro con una sombrilla á 
falta de garrocha; otra tarde famosa se había liado á cachetes 
con un bicho de seis años, saltándole un ojo de una trompada. 
Era el Sr. Juan el niño mimado de la torería, y toda la ciudad 
sevillana sentía por él profunda veneración. 
— ¡Qué tiempos aquellos!—exclamaba el Sr. Juan cuando 
Traía á su memoria los triunfos de otra época.-—Ya no hay tore-
ros, ni picaores, ni inteligensia, ni na. 
—;Por qué se ha retirado usted tan pronto de la lidia?—le pre-
guntaban. 
—Porque me daría vcrgüensa picar toros tísicos y alternar con 
toreros de mantequiya. 
E l Sr. Juan tenía un hijo llamado Pepe, hombre de puños, 
que á toda cosía quería seguir las huellas gloriosas de su padre. 
—¡Nunca!—decía éste.^—Jamás permitiré que te dediques á pi-
car toros. Antes re pego una patá en un vacío y te reviento. 
—Pero, padre... 
—No quiero que deshonres mi apellido. 
E l muchacho desobedeció las órdenes paternas, y una tarde 
salió á picar toros en Sevilla, con gran aplauso de sus amigos, 
que le gritaban: 
—¡Anda con él, Pepillo, y acuérdate de tu padre! 
E l señor íuan supo la cosa y esperó á su hijo con una estaca. 
Cuando le tuvo á tiro ¡María Santísima!... ¡No fueron garrotazos 
los que le atizó detrás de una puerta, sin que se enterase na-
die!... 
Pero, (¡quién puede torcer la inclinación del hombre, cuando 
este es picador y bruto y moreno por añadidura? Se ha observa-
do que los morenos son caprichosos y duros; de modo, que le 
pega usted á un moreno y es como si ie estuviera usted hacien-
do cosquillas en la espalda. 
Pepe siguió picando toros con más ó menos acierto, y unas ve-
ces recibía aplausos y puros, y otras veces recibía achuchones es-
pantosos y costaladas de órdago. 
Tan pronto dejaba en el redondel el recuerdo glorioso de sus 
hazañas, como dejaba un par de muelas ó una tira de cuero ca-
belludo. 
Los amigos del Sr. Juan fueron á decirle: 
—Vamos, hombre; sea usted humano con el chico y vaya usted 
•á verle una tarde. 
—¿Yo?—gritó el viejo apretando los puños. 
—Pone algunas varas muy buenas, 
— Lo que yo voy á ponerle es una cabezada, por bruto. Tengo 
un baúl lleno de ropa, que no he querido vender para que no 
fuese á parar á manos de ningún picaor embustero; pues bien, 
antes la echo á la lumbre que dársela á ese perdió. 
—Señor Iuan, sea usted generoso. 
Solo á fuerza de súplicas consiguieron que el viejo picador 
se ablandase y consintiera en dejar al chico seguir su suerte. 
Cierro día el Sr. luán llamó al mozo y le dijo: 
—Ven acá, tú, pendón; han venido á desirme que pones las 
varas en su sitio y que tienes una mano isquierda repulí. Yo no 
quiero verle en la plasa, porque tengo en mucho la fama de mi 
apeyido y pasaría un mal rato; pero voy á darte una prueba de 
generosía. Toma la llave del cofre y saca el vestío verde con 
alamares nebros, que te lo regalo yo para que lo luscas en la co-
rría de! domingo. Esa chaquetiya ha pertenesío á este cura, que 
ha sío el primé picaor der mundo... 
Pepe, lleno de júbilo, le dió un^puñetazo al padre en el co-
gote, como muestra de agradecimiento y de cariño, y contempló 
la chaquer lla con dele'te. 
—Pare—le dijo después,—yo zreré bruto y perdió y zinvergüen-
za, pero tengo corazón y quiero que nzté me vea de picá. Vaz-
te á vení er domingo á la corría. 
—No—gruñó el Sr. Juan. 
—¡Que zí!—gritó el hijo. 
—¡Que no!—rugió el padre. 
Pero vencieron los sentimientos de la paternidad, y el viejo 
picador acudió á presenciarla corrida. 
Pepe, coa el traje paterno, hizo su aparición en el redondel 
y fue á colocarse á la derecha del toril. 
¡Ta ra r í ! hicieron los clarines. 
—¡Olé!—gritó el público al ver asomar al primer toro. 
Pepe citó á la fiera, que se lanzó como un rayo contra su CO;Í-
trincantc; pero sea que éste no tuvo fuerza para contrarrestar el 
empuje, sea que el animal era poderoso y duro, el caso fué que 
Pepe cayó como un costal de paja encima de los cuernos; des-
pués el toro lo despidió contra las tablas y le dió dos coces en la, 
rabadilla. 
E l público lanzó un ¡ay! de asombro; acudieron los monos y 
se llevaron á Pepe á la enfermería hecho un guiñapo, con la 
cara llena de tierra, las narices hinchadas y la ropa sucia... 
El Sr. Juan se levantó tranquilamente de su asiento, y aalió á 
la calle hablando solo. 
—¿A dónde va usted?^ —le dijo un conocido. 
— A mi casa—contestó el Sr. Juan con abatimientu. 
—¿Pero no va usted ú ver al chico? 
—¡Quiá! ; . ' 
—¿Tendrá alguna cornada? 
Por toda respuesta, el Sr, Juan se llevó las manos á la cabeza 
murmurando: 
—•¡Lástima de ropa! 
Luis TABOAUA. 
E N T R E V I S T A 
—¿Qué es de tu vida. Pilongo, 
que no te se ve la jeta 
por ningún clils, nace ya 
tres ti cuatro primaveras? 
—Pues yo te diré. Botana; 
el motivo de mi ausencia 
de las tascas mayormente, 
es decir, de las tabernas, 
es porque en el mes de Mayo, 
toreando en Azuqueca 
cuatro ó cinco vacas, tuve 
una cogida tremenda, 
tanto, que ha estado en muy poco 
que me corten... una pierna. 
—¿Y cómo fué la cogida? 
—Si te he de hablar con franqueza, 
te advertiré que no fué 
cogida talmente aquélla, 
sino que el señor alcalde 
se empeñó en que yo pusiera 
dos pares de banderillas 
á una vaca que era tuerta, 
y como yo entodavía 
no he pareao más que á mí suegra, 
ya tú ves qué eompromiso. 
Me acerqué á la presidenta^ 
que era la hija del alcalde, 
y la dije en toas sus letras 
que no sabía parear. 
Aquí te quiero, escopeta; 
se movió la primer bronca, 
y tirándose á la arena, 
es decir, al redondel, 
seis lí ocho de aquellos bestias, 
se liaron á estacazos 
•con el nieto de mi agüela. 
y gracias á que llegó 
enseguida una pareja 
de Guardia civil del puesto 
que está en el mismo Azuqueca, 
que sinó, me descuartizan. 
—Luego la dais de plancheta: 
pues al hijo de mi madre 
no hay quién, porque en AlcobendaSj 
una tarde este verano, 
toreando yo y el Vieja, 
nos soltaron un Miura 
con lo menos trece hierbas 
y más grande que una casa. 
Tocaba matarle al Vieja, 
pero le tomó respeto 
y me dió.á mí la muleta. 
Me voy derecho á la cara, 
mejor dicho, á la cabera 
U N EMPRESARIO M O D E L O ^ 
31.—Cuando hacía caracibolas 
d último, que era negro, 
con un grupo de gañanes 
de lo más bruto en el genero. 
3¿.—se desatron las-nubes 
en relámpagos truenos 
j se regaron lascaües 
con un copioso guacero. 
f i 
33.-7 es lo original dei caso, 
que'el toro solo, allí en medio, 
al remojarse las carnes, 
destiñó por completo. 
34.—Juzgúese de la sorpresa 
de la gente, comprendiendo 
la broraa.de darle un bicho 
pintado de varios... pelos. 
35.—Requiriósendos garrotes, 
palos y otros iosrumentos, 
y fué en busca f)'1 culpable 
dará molerle loihuesos; 
36.--pero este, que era en resumen, 
un empresario modelo, 
así que tuvo en la mano 
las talegas... volaverunt. 
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del toro, le doy tres pases 
en redondo y con limpieza, 
y cuando yo iba á tirarme 
¡zas! se me arrancó la fiera, 
y me dió tal revolcón 
que perdí hasta la talega. 
—¿Y cómo no te encarnó? 
—Pero no seas pr imavera . 
Si eran toros embolados 
y desechaos de la tienta!... 
CASTO DIEZ RÍOJA. 
i nOOOOOOOTr-n 
A F I C I O N A D O S D E S G R A C I A D O S 
En todos los tiempos los ha habido, pero ninguno tanto como 
mi amigo Sisebuto. 
Es la mala sombra ambulante. 
En cierta ocasión se reunió con otros catorce amigos, y dis-
puestos á divertirse de lo lindo, escotaron á 25 duros' para dar 
una becerrada. 
¡Qué de juntas! ¡Qué de discusiones antes de ponerse de 
acuerdo! 
Todos querían matar. 
A l fin acordaron sortear las plazas de matador, y mi amigo tu-
vo... la desgracia de ocupar"el cuarto lugar. 
¡Cuánto disgusto tuvo con su esposa! 
—¿Quién,te manda meterte en esos líos?—le decía. 
Pero él, sin hacerla caso, sólo se ocupaba en buscar capote, 
muleta, espada y todos los demás avíos necesarios para salir airo-
so de la empresa. 
Pero voy á dejar la palabra á Sisebuto: 
—Llegó el día de la corrida, y con lágrimas eri los ojos me 
despedí de mi esposa. 
Confieso que me afectó la despedida, pero enseguida §e me ol-
vidó en cuanto me reuní con mis compañeros. 
L a alegría volvió á retratarse en mi semblante, y no me acor-
dé de nada más que de la corrida. 
¡Iba á realizar mi sueño dorado! 
¡Iba á verme frente á una fiera, y estaba seguro que con mi 
destreza habría de burlarla alcanzando una ovación sin fin! 
¿Qué mayor placer? 
Salió el primer bicho, y mis compañeros le tiraron los prime-
ros capotazos, saliendo perseguidos aunque sin ser alcanzados. 
4 Yo, dentro de la barrera reflexionaba, y el resultado de mis 
reflexiones fué... ¡que tenía los cuernos demasiado largos! (El to-
rete.) 
Mis compañeros cumplieron como buenos, pues aunque fue-
ron revolcados varias veces, consiguieron despachar sus ene-
migos. 
Salió el cuarto. 
¡Cielos! ¡Aquello no era un becerro! 
—¡Eso es un elefante!—dije á mis compañeros. 
Ellos sostuvieron que era más chico que los anteriores, y lle-
gada la hora, no tuve más remedio que salir armado de espada y 
muleta. 
No puedo decirte lo que pasó. 
Sólo recuerdo que fui arrojado, dos ó tres veces al alto; que fui 
pisoteado, y que cuando me llevaron á la enfermería, dijo el 
médico después de reconocerme: 
—No es nada. Las heridas de la frente son grandes, pero no de 
cuidado. 
Me llevaron á casa en un coche. 
Por el camino iba temblando. 
¿Cómo me presentaría á mi mujer? ¿Qué me diría ella, tan 
opuesta á semejante diversión? 
- A l fin llegamos. 
—'Señorito—me dijo la criada,—esta carta ha dejado para us-
ted la señora. 
Rompí el sobre... y leí temblando: 
ccCaballero: puesto que es usted tan aficionado á los cuernos, 
• quédese con su afición, y no se acuerde de mí. 
No pase usted cuidados, pues voy acompañada de mi primo. 
Su esposa.» 
A los cuatro dias entró mi amigo en un manicomio. 
Hace dos años de esto, y desde entonces sólo se le oye decir 
con tono lastimero: 
—Dos recuerdos conservo de aquel día 
' que separar no puedo de mi mente: 
La carta en que de mí se despedía... 
¡y dos bultos tremendos en la frente! 
ANICETO GUTIÉRÍIEZ. 
L A N C E S T E A T R A L E S 
Las personas decentes.—Comedia en tres actos de D. Enrique 
Gaspar, estrenada en el teatro de la Comedia el 31 de Enero 
de 1090. 
Tratándose de autor tan conocido, huelgan los comentarios. 
La comedia es del género fino é interesante por su trama. Su 
forma es prosa correcta y elegante. No quiere esto decir que no 
haya en ella sus lunares, pero sirven para hacer resaltar lo mu-
cho bueno de la nueva producción. 
X 
Eí sentido común.—Drama en tres actos, original de D. Rafael 
Torromé, puesto en escena el 6 de Febrero de 1890 en el teatro 
Español. 
La segunda producción del autor de L a fiebre del día se ha 
propuesto, como tema, resolver un problema social ó mejor com-
batir una preocupación. Si el objeto no está conseguido para 
todos, cosa es que no hemos de ventilar aquí. Pero sí hacer cons-
tar que el argumento tiene ropaje excelente y no desdice de otras 
obras estrenadas recientemente en el Español. 
X 
Fígaro.—Juguete cómico-lírico, estrenado en el teatro Eslava el 
3 de Febrero de 1890, original de los Sres. Limendoux y Hér-
mua, con música del maestro Estellés. 
Procede la pieza ó juguete de la Alhambra. Su asunto no es 
nuevo, pero está tratado con discreción, y la música es ligera sin 
ser sobresaliente. Cumple y nada más. 
X 
Piafa fuerte.—Juguete original de D. Luis Ansorena, estrenado 
en el teatro Lara el 6 de Febrero de 1890. 
Es una obrita de beneficio, con mejor forma que fondo. E l ser 
la protagonista la Sra. Valverde avalora en tercio y quinto la 
producción. 
X 
Angelito.—Juguete cómico-lírico de los Sres. Jackson Veyan y 
Brull , estrenado en el teatro de la Zarzuela el 7 de Febrero 
de 1890. 
Está escrito con gracejo y su música es inspirada, con lo que 
tiene motivos de sobra para sostenerse en el cartel. 
LICDO. SEVERO. 
T O R O S E N P U E B L A 
P R I M E R A C O R R I D A 
CUADRILLA DE HERMOSILLA 
En la primera corrida celebrada el día i.0 de Enero se jugaron 
toros de la acreditada ganadería de Parangueo, que cumplieron, 
sobresaliendo los jugados en primero, tercero y cuarto lugar. 
Hermosilla en su primero fué muy aplaadido al torear de mu-
leta, matándolo de una estocada hasta el puño y un certero des-
cabello. A su segundo lo pasaportó mediante dos pinchazos y 
una buena por lo alto, que hizo innecesaria la puntilla. A l ter-
cero, al que toreó de muleta magistraimente, le dió fin de otra 
soberbia estocada. A l cuarto, que fué el mejor de la corrida, 
Hermosilla lo pasó con cuatro naturales, dos de pecho y uno en 
redondo, en los medios de la plaza, terminando su lucida faena 
con una de las que matan. 
Hermosilla ha tenido aceptación en nuestro público, y se ha 
hecho acreedor por su valentía y buena dirección á muchósaplau-
sos de los aficionados. A l quinto toro le dió varios lances de 
capa, concluyendo con un bonito "galleo que gustó mu^ho aquí 
y que le valió al diestro bastantes palmas y dianas. 
Este mismo toro fué muerto por José León Cortés, quien lo 
mandó al desolladero de una baja. Los bandjrilleros en general 
fueron muy aplaudidos La entrada un lleno. 
S E G U N D A CORRIDA 
jEl domingo, 5, los toros del Parangueo fueron buenos y cum-
plieron en todos los tercios de la lidia. 
A todos los diestros de la cuadrilla se les vió deseos de agradar 
mereciendo especial mención el Pollo de Málaga, Ferrer y Cwco, 
que fueron muy aplaudidos, en particular Ferrer, que dio el sal-
to de la garrocha con lucimiento. Calderón de la Barca y Felíci-
tos Mejía, cumplieron. 
Los picadores estuvieron valientes, y Enrique Sánchez, E l A i -
bañil, puso algunas varas buenas, consiguiendo escuchar aplau-
sos. 
José León Cortés fué el encargado de dar muerte al último 
toro, saliendo bien de su cometido, pues mediante algunos pa-
ses le dió una estocada, rematando con un certero descabello, 
siendo muy aplaudido. 
E L TOREO CÓMICO 
En los toros que le correspondieron á Hermosilla, ejecutó las 
faenas siguientes: 
A l primer toro lo toreó bien de muleta y le dió una estocada 
kasta la bola, siendo enganchado por el muslo derecho sin con-
secuencias, rúes tan solo sacó roto el traje. E l diestro fué objeto 
de una gran ovación. Hermosilla se retiró para arreglar la des-
compostura de su trnie, volviendo á aparecer en el ruedo duran-
te la lid'a del sesundo toro. 
Este bicho fué bueno en la suerte de capa y varas. A l tocar á 
muerte v tomar los avíos, Hermosilla escuchó muchos aplausos. 
Mandó retirar la ^ente, y solo toreó de muleta en los tercios bas-
tante cerca, luciéndose en su faena y despachando al toro de una 
estocada recibiendo, hasta la empuñadora, que no necesitó pun-
tilla. Otra ovación, palmas, dianas y sombreros. 
E l tercero lo mató Hermosilla en las tablas, señalando un pin-
chazo en su sitio y una estocada en la cruz. 
E l que sal'ó en cuarto lu^ar, á la hora de la muerte buscó de-
fensa en las tab'as y allí fué á buscarlo Hermosilla, encontrándo-
lo bravo y codicioso. Lo toreó de muleta en corto terreno y lo 
hizo rodar patas arriba de una estocada suprema. Entusiasmo sin 
límites. 
A l quinto v último de la corrida, Hermosilla le toreó decapa, 
concluvendo en los últimos lances, acompañado de León Cortés, 
con la bomta sue-te del alimón, arrodillándose ambos diestros 
delante de la cara del toro. Muchos aplausos. 
Por ^edi 'o del público, este mismo toro fué banderilleado por 
Hermosilla nue puso un buen par. 
En general, una corrida muy aceptable y el público satisfecho. 
(De E l Arte de la Lidia.) 
N O T I C I A S 
He aquí el detalle de las fiestas taurinas que se preparan en 
Barcelona, según nos lo comunica nuestro querido amigo Ver-
duguillo: 
Mayo 4.—Mazzantini y Espartero, toros de Cámara. 
Junio i.0—Lao-artij'o y Torerito, toros de D. Rafael Molina. 
Idem 29 —Espartero solo, toros de la señora viuda de D. Fer-
nando Concha v Sierra. 
Julio 13.—Mazzantini y Guerrita, toros de D. Anastasio 
Martín. 
Septiembre 24.—Cara-ancha y Fabrilo, toros de Espoz y Mina 
(Carriqu'ri). 
Octubre 5.—Guerrita solo, toros del marqués del Saltillo. 
De estas seis corridas obran ya los contratos de diestros y 
compra de ^nmdos en poder del empresario D. Salvador Moli-
na, propon'éndose verificar una ó dos corridas más, para las 
que está practicando las gestiones correspondientes. 
Para los días 6 y 13 de' Abr i l , están ajustados los niños sevi-
llanos. 
Para la corrida que en Zaragoza se verificará el día de Pascua 
de Resurrección, han sido escriturados Cara-ancha y Gallito. 
Debido á la bondad del conocido é inteligente aficionado don 
Fernán lo García, tenemos en nuestro poder una magnífica co-
lección de vistas de la Plaza de Toros del Bois de Poulogne, !as 
que sucesivamente iremos dando en nuestro periódico, fielmente 
copiadas por el hábil lápiz de Redondo. 
Creemos quesera del gusto de los aficionados la posesión de 
las citadas copias, y en nombre de todos, y muy^ especialmente 
en el nuestro, damos las gracias más expresivas á D. Fernando 
García, qae sm vacilaciones nos ha proporcionado los originales 
que en París mandó sacar expresamente para sí. 
Uno de estos días fueron embarcados en el puerto de Vigo 
con destino á Inglaterra, 394. hueves. 
Muchos son, pero más quedan ocultos bajo el pomposo nom-
bre de toros. 
E l d i i Oo del nasado se escapó en Lérida un novillo que con-
ducían al matadero, acometiendo á los que le llevaban, ocasio-
nando la fractura de dos costillas á uno é hiriendo levemente á 
dos más. 
Visto que era imposible cogerlo, hubo necesidad de matarlo 
de un tiro á fin de evitar nuevas desgracias. 
Sigue puesto á la venta en las principales librerías, al precio 
de 0,7c; resetas, el libro M A L f e T E R I a S , de nuestro compañero 
Miguel Pérez-Urria. 
E l día 7 se verificó en Tetuán In anunciada corrida de novillos 
de muerte. 
E l ganado, de procedencia desconocida, quedó regularmente, 
sobresaliendo el segundo bicho, que fué bravo y despachó tres 
espátulas. 
Grané agradó á la concurrencia, quedando mejor que Giuda-
¡ajara, que anduvo desgraciado. 
La entrada fué completa. 
Hemos recibido el retrato del gran Gayarre, puesto reciente-
mente á la venta por el propietario del Kiosco Nacional. 
Siendo obra de nuestro dibujante Redondo, nos está vedado 
el elogio que pudiera parecer interesado, y solo decimos á uste-
des que el modesto artista ha demostrado una vez más lo que 
vale. 
E l retrato se vende al ínfimo precio de 50 céntimos de peseta, 
pudiendo afirmar sin temor á ser desmentidos, que ni más bara-
to ni mejor. 
Lleva el autógrafo y firma del célebre cantante, y se encon-
trará en las principales librerías y en el Kiosco. 
A los corresponsales y libreros se hará una bonificación del 25 
por 100, dirigiendo los pedidos al citado Kiosco. 
. , ^r^o . • -fj—-
M J i k T H 
¿Me lo admite 
firma. 
Galeote.— 
usted?—Madrid.—En cuanto mande usted la 
Aquello queda admitido, 
por lo que la firma pido. 
Y adopte usted otro mote, 
caballero Galeote. 
D. V . L . de O.—Madrid.—En cuanto le ha entrado á usted la 
prisa, se acabó el acierto escribiendo. E l mejor dentista. Tarde 
desgraciada y D.Caralamp'o, son otras tantas equivocaciones. 
Más calma, pollo, más calma. jAh! Los cantares adolecen de lo 
mismo. 
D. J. F.—Madrid.—Haga usted un epigrama, pues no hay 
asunto para más. 
D. G. G. M.—Madrid.—Vale, si señor, 
D. J. P. A.—Madrid.-—Idem. 
D. A . J. B.—Madrid.—Idem el artículo, y gracias por todo, 
{[.Caramba, qué semanita!) 
D. E . M . B. —Muy poquito le falta para estar bien hecho. Pero 
no merece arreglo, porque se ha dicho lo mismo infinitas veces. 
Repase usted, sin ir más lejos, el número Almanaque, 
Un punto.—Madrid. 
De fijo que usted comprende, 
señor de Punto, ó barrunta, 
que aquello no tiene punta. 
Punta taurina, se entiende. 
D. R. C.—Madrid.—Ha abusado usted tanto de los términos 
técnicos, que resulta ininteligible. 
D. R. C—Madrid.—¡1... ¡¡I!... [¡¡!1L.. 
D. G. P. V.—Zaragoza.—Recibida carta y demás. Urria de-
vuelve á usted el saludo, haciéndole extensivo á Soto. 
Ch iquitín.—Mad rid. 
A mi me importa tres pitos, 
caballero Chiquitín, 
que usted se ponga furioso 
y me tache de malsín, 
pues alternar con chiquiljos 
es cosa que trae mal fin. 
D. R. R.—Madrid.—¡Quiá! 
D. L . M . y C—Valencia.—¡Que no! 
D. P. S.—Madrid.—(Tampoco! 
Varios amigos.—Madrid.—El autor del Despejo y Angel Caa-
maño son una misma persona, y maldito el cuidado que pasa por 
haber incurrido en el disgusto de los generosos ganaderos. Aquí 
se cascan las liendres al que lo merece, así esté más alto que las 
andanadas. 
D. R. M.—Escalona.—Vale. No puedo conceder lo que pide. 
TIPOGRAFÍA DE ALFREDO ALONSO.—SOLDADO NUM. 
EL TOREO CÓMICO 
r^ i M IM o i o s 
En botones superioF«r, 
ir&lencian» zapatilla 
y capotes de colores, 
camisas de las mejores 
y monteras de Sevilla, 
- tiene el surtido primero, 
qae al verlo se vuelve chooho 
de fijo, cualquier torero, 
Juan Ripollés, camisero, 
calle del Principe, ocho. 
EL T O R E O C O M I C O 
J^ E TRATOS 
m i m o s a 
£ J £ M F L A R ~ 
L A Q A R T I J 
F R A S C U E L O 
G A L L O 
G ü C R B A 
P O N O f A N O DIAX 
PESETAS OOLECCIO/ífS D E ' E L T O R E O C O MI CQDE1888 ÍENCUAOBKNA DA i O  
rutros o tveNT* { 4 Z c V á ^ c 7 o ^ ^ {SIN BHCUAOWA* 8 -
EL TOREO COMICO 
SE PUBLICA TODOS LOS LUNES 
Contiene artículos doctrinales y humorísticos, y poesías de 
nuestros más distinguidos escritores taurinos; reseñas de las 
corridas que se celebren en Madrid y provincias; noticias, 
anécdotas, telegramas, biografías, etc., y viñetas y caricatu-
ras taurinas de actualidad de los mejores dibujantes. 
PRECIOfe D E S U B S C R I P C I Ó N 
Trlmestie 1'75 pcsetaa. 
MADMB . . . . ,{ Semestre 
' Año. 
PwmicciAfl j 5lSertP!" ' 





P R E C I O S D E V E N T A 
ün número del di», 10 CÉNTIMOS. Atrasado, 25. 
A U» corresponsales y vendedores, UNA PESETA 50 CÉNTI-
MOS mano de 25 ejempláres, óseaá SEIS CÉNTIMOS número. 
Las subscripciones, tanto de Madrid como de provincias, 
comienzan el l.o de cada mes, y no se sirven si no se acom-
paña su importe al hacer el nedido. 
En provincias no se admiten por nymos de seis mésese 
Los señores subscritores de fuera de Madrid y los cofre»-
poníales, harán sus pagos en libranzas del Giro Mutuo, letra? 
M / 1. Br3.fr/? P r r ' r . 
de fácil, cobro y sellos de franqueo, con exclusión de timbres 
móviles. 
A los señores corresponsales se les enviarán las liquidacio-
nes con el último número de cada mes, y se suspenderá el 
envío de sus pedidos si no han satisfecho su importe en la 
primera quincena del mes signientcl. 
Toda la correspondencia al admiñistrador. 
REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 
CALLE DE ÜARRMZA 3. - 2? 
A fin de procurar un sitio céntrico para los señores que no 
quieran molestarse en pasar perla Administración, hemos 
conseguido tener una sucursal de la misma en el KIOSCO 
NACIONAL, PLAZA DE PONTEJOS, adonde se recibirán 
subscripciones y anuncios, como también cuantas reclamacio-
nes sean necesarias. 
T í o s EMPRESARIOS DE PLAZAS DE TOROS 
Los que deseen conseguir á precios económicos car-
teles de lujo para las corridas ae toros, tanto en' negro 
como en cromo, pueden dirigirse desde luégo á la Ad-
ministración del TOEEO CÓMICO en la seguridad de que-
dar complacidos. 
